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Con datos de las Encuestas del Programa de Estudios Comparativos 
de Fecundidad en America Latina Rural (Pecfal-Rural), se estudian 
las relaciones entre el uso de anticonceptivos y variables de educa­
ción, contacto con medios de difusión masiva y comunicación entre 
los esposos.
Se parte determinando el valor relativo de diferentes pregun­
tas sobre comunicación, para analizar, posteriormente, las relaciones 
entre las variables señaladas en el primer párrafo.
De este análisis se desprende, entre otros aspectos de interés, 
que el uso de anticonceptivos es bastante elevado entre las mujeres 
que han hablado con su esposo acerca de ese uso. Por otra parte, la 
educación y el contacto con medios de comunicación masiva ejercen 
una influencia directa sobre dicho uso, en forma independiente de la 
comunicación antes mencionada; asimismo la relación de educación y 
contacto con medios de comunicación con el uso de anticonceptivos, es 
independiente del conocimiento de los métodos anticonceptivos.
Este estudio fue realizado en la primera parte de los seminarios 
SIEP ( Seminarios de Investigación y Entrenamiento en Fecundidad), 
realizado en CELADE bajo el auspicio del International Development 
Research Centre (iDRC) de Canadá.

I.INTRODÜGOIOII
Corrientemente se ha argumentado que la educación y ot3?os aspectos 
del proceso de modernización tienden a ejercer una influencia inversa sobre 
la fecundidad (Carleton, 1968)* Sn los países hoy desarrollados, al menos, 
la disminución en la feoundi^d parece estar ligada a los cambios sociales 
y económicos ocurridos en esos países (Carleton, 1970: 119-207j Rosen y 
Simmons, 1971» 49-51)• Múltiples estudios efectuados en países en desarrollo 
han indicado que, dentro de un mismo país» existe una-fecundidad diferen­
cial por educación (ver por ejemplos Miró y Mertensj 1969i Miró, 1970;
Blam, I97I; Styoos (l9ó8]¿ Mertens, 1970: 207-208). Pareciera que conforme 
se eleva el nivel de educación, y se dan otres cambios ligados al proceso 
de modernización, ocurren modificaciones en los ideales y actitudes que, 
en última instancia, llevan a intentos de limitar el tamaño de la familia. 
Esta limitación ocurre básicamente por medio del uso de anticonceptivos, 
pero también pueden influir otros factores como lo son la utilización del 
aborto inducido, el celibato permanente y la elevación de la edad al matri­
monio (Carleton, 1970: 161-165).
Ahora bien, se ha encontrado que antes de que se dé el uso de anticon­
ceptivos por parte de las parejas, los mismos cambios en los valores, acti­
tudes y roles, llevan a sus miembros a comunicarse sobre una serie de as­
pectos (entre ellos el uso de métodos), (ílill, Styoos y Cacle, 1959s 317-318). 
Se ha dicho,por ejemplo, que la baja comunicación entre los esposos repre­
senta una barrera al uso de anticonceptivos (Styeos, 1955j pég» 247)» o que 
a mayor grado de comunicación, el deseo de limitar la familia tiende a con­
vertirse en acción (Vaessen, 1973).
Otro de los factores que generalmente se considera ligado al proceso de 
modernización, es el contacto con medios de comunicación masi^ (redio, tele­
visión, periódicos, revistas). Se ha encontrado que la fecundidad tiende a 
asociarse en forma inversa con el contacto con esos medios de comunicación 
(Camargo y íerquó, 1971 '• 39 - 41). Se ha afirmado que ”el sentido de la 
asociación entre fecundidad y la exposición a los medios de oomunioación 
parece indicar que estos ejercen una función de modernización, trasmitiendo 
de modo ocultó O manifiesto, valores y expectativas característicamente 
modenaos (Camargo y Ierquó).
f  El presente trabajo tiene por fin analizar las relaciones existentes 
I entre la educación y el contacto con medios de oomunioación masiva como 
j indicadores de modernización y el uso de métodos anticonceptivos (variable 
relacionada en forma inmediata con la fecundidad) . En vista de la importan­
cia que parece tener en el uso, se introducirá también el grado de comuni- 
^oaoión entre los esposos. Se parte de la base de que existen diferencias no 
sólo entre los cuatro países, sino también dentro de las zonas rurales d® 
cada uno de ellos, en lo que se refiere a educación y contacto con medios 
de comunicación de masas. Esas diferencias llevarán a grados distintos de 
comunicación entre los esposos y, mediante esa comunicación, al uso o no 
uso de métodos de planificación familiar. Se considera, pues., que el uso de 
métodos va a depender de la comunicación entre los esposos, e indirectamente 
a través de esa comunicación, del nivel de educación y del contacto con 
medios de comunicación masiva.
El infoiroe se inioia oon una presentación de aquellas variables que 
pueden ser utilizadas para, medir la educación, la comunicación entre los 
esposos, el contacto con medios de comunicación masiva y el conocimiento 
y uso de métodos anticonceptivos. Más adelante se analizan las relaciones 
entra esas variables para ver l) si la eduoaoióa, el contacto oon medios 
de difusión y la comunicación entra los esposos tienen alguna ralaoión 
oon el uso de métodos, 2) si la influencia de cada una de esas variables 
es independiente de las demás y 3) si esas relaciones con el uso son in­
dependientes del conocimiento de anticonceptivos.
Datos
Se utilizarán los datos de las Encuestas de Fecundidad Rural raaliza- 
das entra 19^9 y 1970» en las zonas rurales y ciudades de menos de 20 000 
habitantes de cixatro países latinoamericanos: Colombia, Costa Rica, México 
y Peni. 1/ Las encuestas cubrieron mujeres de 15 a 49 años de cualquier 
estado civil. Sin embargo, en el presente estudio sólo se considerarán las 
entravistadas casadas o unidas al momento de la encuesta, ya que sólo a 
ellas se les hizo la mayoría de las preguntas que se desea analizar.
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II, ASPECTOS METODOLOGICOS
Algunas de las medidas que se utilizan en este informe son muy senci­
llas, tal es el caso de la educación, del contacto con medios de difusión 
masiva, del conocimiento de métodos de planificación familiar y del uso de 
dichos métodos. Otra medida -la de comunicación entre los esposos- en cam­
bio, además de tener una importancia central en este estudio, es más com­
pleja y requiera del análisis de varias de las preguntas del formulario .
A continuación se describirán las medidas sencillas utilizadas y, más ade­
lante se hace un análisis acerca de las variables de ooraunioación entre los 
esposos,
1. Medidas Sencillas
Como medidas de educación, se considera como más conveniente utilizar 
la de la entrevistada. Aunque hubiera sido interesante trabajar con la de 
ambos cónyuges, una construcción de un índice de la educación de la pareja 
habría tomado demasiado tiempo.
El contacto oon medies de comunicación de masas puede medirse mediante 
las tras variables siguientes: a) Preouenesia oon que' la mujer lee diarios; 
b) frecuencia oon que lee revistas; y, o) frecuencia oon que escucha noticias,
3y/ Para detalles del diseño de las encuestas y del muestreo, ver el docu­
mento de CEUDE PECPAL-Rural 26/Rev. 1.
Sn realidad la educación de la mujer y  su contacto oon medias, de difusión. 
no constituyen, probablemente, más que simples indicadores del nivel socio­
económico de la pareja y  del lugar que ésta ocupa dentro del continuo rural- 
urbano. Sin embargo, el foimulario utilizado en las encuestas Pecfal-Rural 
no permite hacer un análisis más complejo, utilizando el nivel social y  
económico de la familia, su experiencia de movilidad social y  su acceso a 
centros urbanos.
En lo que respecta al uso de.métodos, todos los análisis se harán oon 
base en el ’’uso alguna vez de métodos anticonceptivos”, es decir, en el uso 
de al menos un método de planificación familiar por la pareja ya fdera en 
el pasado o al momento de la entrevistad Las mujeres que indicaron usar 
ciertos métodos no científicos o folklóricos considerados como ineficaces, 
no fueron consideradas como usuarias de anticonceptivos. Sin embargo, debe­
mos indicar que la proporción que ha usado esps métodos es insignificante. . 
El utilizar en los análisis el ’’uso actual” (al momento de la entrevista), 
en lugar del ”uso alguna vez”, presenta ciertas ventajas. La más importante 
de ellas es el hecho de que se refiere a infoitnaoión correspondiente al 
tiempo de la entrevista, y no al pasadp. Sin embargo, no se creyó oportuno 
utilizar esa variable debido al problema que causan las mujeres embarazadas, 
y porque, además, se quería aprovechar el racimo posible de entrevistas.
Teniendo en cuenta que el número de mujeres que usan actualmente anti­
conceptivos es mucho más bajo que el de las que usaron alguna vez, en lo que 
se refiere al conocimiento de anticonceptivos, debemos indicar que en el f^ or- 
mulario se hizo una pregunta abierta acerca del conocimiento de métodos 
(’’mención”) y, más adelante se preguntó el conocimiento nombrando cada uno 
de once diferentes métodos en forma específica. Con base en estas últimas 
preguntas cerradas, se construyó una variable resumen que permite saber 
cuantos métodos ’’reconoció” la entrevistada. Se decidió utilizar la variable 
de ”reconocimiento” en lugar de la pregunta abierta de ’’ mención”, debido a 
que ésta última pareciera presentar ciertos problemas metodblógioós. 1/
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2« Medición de la oomunioaoión entre los esposos
Algunos resultados obtenidos de las encuestas de fecundidad rural 
muestreua que, la comunicación en lo que respecta al uso de métodos es un paso 
previo para que, la pareja que conoce métodos llegue a su uso (Culagovski, 
1973). De acuerdo oon esto, pareciera pues muy importante estudiar la natura­
leza de la oomunioaoión entre los esposos para poder explicar el uso de 
métodos anticonceptivos.
l/ Muchas mujeres que en un principio no mencionaron ningún método, lograron 
reconocer uno o más de ellos al hacérmeles las preguntas cerradas. (Ver 
Ponce, 1973)»
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En el formulario usado para las encuestas de Pecfal-Rural, se incluyen 
algunas preguntas cuyo objetivo es medir en forma directa la comunicación 
en algtín determinado aspecto. Algunas de esas preguntas se refieren a la 
comunicación acerca del uso de mótodos anticonceptivos y son las siguientes: 
l) "¿Ha conversado usted con su marido sobre las cosas para no tener hijos?" 
"¿Cuándo conversó con su marido por última vez?"
2; "¿ Usted y su marido están de acuerdo en usar estas cosas o no están de 
acuerdo entre ustedes?"
3) "¿ Por quó no están ustedes de acuerdo?"
Un segundo bloque corresponde a la comunicación acerca del tamaño de la 
familia. Está constituido por las siguientes preguntas:
1 ) "¿ H a  conversado usted con su marido muchas veces, alguna vez o nunca 
sobre el número de hijos que quiere tener?"
2) "¿ Toma ál en cuenta lo qué usted piensa sobre esto?"
3) "¿ Ha tenido usted disgustos con su marido sobre tener o no más hijos?"
Además de las preguntas anteriores en el formulario de Pecfal-Ihiral 
se incluyeit)n algunas otras que no miden directamente la comunicación entre 
los cónyuges, pero sí algún aspecto muy relacionado con ella. Dos se refieren 
a la toma de ciertas decisiones dentro de la familia, y una tercera, a la 
distribución de roles entre los esposos. Son las siguientes:
1 ) "¿ Quien decide si se trata de comprar cosas para la casa, ambos, usted 
sóla o su marido sólo?"
2) "¿ Y si se trata de la educación de los niños, quien decide generalmente 
ambos, usted, o su marido sólo?" y,
3) "¿ Le ayuda su marido en los quehaceres de la casa?" "¿Pracuentemente o 
de vez en cuando?"
Con el fin de eliminar aquellas preguntas que no medían realmente aspec­
tos de comunicación, se hizo un análisis con base en los datos de Costa Rica, 
que consistía en los siguientes pasos: m  escogió la variables de comunica­
ción acerca del uso de mótodos l/ debido a que se relaciona con el uso de 
mátodos anticonceptivos en unafoiroa inmediata y se la cruzó con cada una de 
las demás variables que miden la comunicación. Se, consideró que si una deter­
minada variable mide algún aspecto de la comunicación entre los cónyuges, lo 
lógico sería esperar que esté fuertemente asociada con cualquiera otra que 
también lo hace. Luego se cruzó cada una de las variables con la educación 
de la mujer. La idea fue la de ver si existía o no asociación, siguiendo a 
Hill, Stycos y 3ack, (l959i Pgs. 149-152) que descubrieren que la educación 
se asocia en forma directa con la oomuxU.caoión entre los esposos. Es decir, 
a mayor nivel de educación de los esposos mayor tiende a ser la comunicación 
entre ellos. Por lo tanto, una variable que mide hasta cierto punto la comu­
nicación entre los esposos debería estar asociada con el nivel de educación 
de la mujer o de su esposo. Como control se utilizaron los marginales corres­
pondientes a cada pregunta, con la finalidad de ver si existía alta concen­
tración de observaciones en una sóla categoría.
1/ Se refierea la pregunta "¿Ha conversado usted con su marido sobre las 
cosas para no tener hijos?" "¿Cuándo conversó con su marido por última 
vez?"
El análisis dio por resultado (datos no mostrados) que tres de las 
variables se relacionaron en forma más o menos clara con la de "comunicación 
acerca del uso de métodos", y ademáS| con la educación de la mujer. Esas 
variables son las de "comunicación acerca del número de hijos que desean 
tener" y las referentes a la toma de decisiones sobre compras y sobre la edu­
cación de les hijos. Se encontró que la picporción de parejas que ha hablado 
acerca del númeic de hijos, y las picporoiones que toman las decisiones sobre 
Compras y sobre la educación de los hijos de común acuerdo, son mayores entre 
las mujeres más educadas y entre aquellas que se han comunicado acerca del 
uso de métodos. De las preguntas restantes, la de "ayuda del marido en los 
quehaceres de la casa" se asocia en foima inversa con la educación y no 
muestra ninguna relación con la variable de comunicación aoezxia del uso.
À su vez, las preguntas de si el esposo toma en cuenta o no la opinión de la 
esposa acerca del número de hijos, y de si el "esposo ha tenido o no disgustos 
con la mujer en las conversaciones acerca del númeic de hijos", presentan 
una alta concentración de observaciones en una sóla categoría, por lo que su 
utilización no es conveniente. En resumen, sólo las variables de comunicación 
acerca del uso de métodos, aouei\io acerca del uso, comunicación acerca del 
: minero de hijos, toma de decisiones sobre compras y toma de decisiones 
i sobre la educación de los hijos, podrían ser utilizadas como indicadores 
de la comunicación entre los esposos. De ellas, las tres prirheras estarían 
midiendo directamente determinados aspectos de la comunicación y las últimas 
dos lo harían indirectamente.
III. ANALISIS
1. Comunicación entre los cónyuges y uso de métodos 
antioonoeptivos
Todo el análisis hecho hasta ahora ha tenido como finalidad escoger un 
grupo de variables que permitan medir la comunicación entre los esposos mejor 
que una sóla variable. Ahora queremos ver si la existencia de dicha comunica­
ción influye en el uso de anticonceptivos. A pesar de que es posible que la 
mujer use anticonceptivos sin consultar a su maridoj se supone que éste por 
lo general no es el caso y que el uso de anticonceptivos está facilitado 
por una cierta comunicación entre esposos. Por consiguiente, sería de esperar 
que cuando la comunicación existe, el uso sea mayor que cuando está ausente. 
Esperaríamos, pues, que las parejas que más se comunican (en todos los aspec­
tos), tiendan a usar métodos antioonoeptivos con mayor frecuencia.
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INSERTAR CUADRO 1
En el cuadro 1, se muestran los porcentajes de uso alguna vez de métodos, 
para cada uno de los países cubiertos por la encuesta y según respuesta a 
cada uno de los cinco indicadores de la comunicación. Piiede notarse que, 
como era de esperar, el uso se relaciona en gran medida con que la mujer |
I se haya comunicado o no con su esposo acerca del uso de métodos. SI uso en 
Costa ÍÜ-ca es de un 12 por ciento entre las que no han hablado y de 45 poi* 
ciento entre las que sx lo han hecho. En los otros tres países, las diferen­
cias son aún mayores; 5 y 37 por.ciento en Colombia, 2 y 32»5 ciento en 
Máxioo y 2 y 42 por ciento en Perú. Llama la atención el comparativamente 
alto porcentaje de uso entre las mujeres de Costa Rica que no han hablado 
y el elevado uso observado en Perú entre las que sí han hablado. En' lo 
que se refiere al acuerdo acerca del uso de métodos se encuentra que, con- 
foime a lo que se esperaba, el uso es muy alto en los cuatro países entre 
las parejas que "han acordado usar" y bastante reducido entre las que "han 
acordado no usar". La comunicación acerca del número deseado de hijos mues­
tra también una aparentemente muy elevada asociación con el uso .en los 
cuatro países (aunque más alta en Perú y menor en Costa Rica). Las dos va- 
riables sobre toma de decisiones, en cambio, aparecen relacionadas en fonna 
clara con el uso en Costa Rica,, pero no en los otros tres países \ ¡  lo que 
/ nos obliga a no utilizarlas.
Sn definitiva, únicamente las tres variables que miden en forma directa 
la comunicación están relacionadas con el uso en los cuatro países analizados. 
Sin embargo, debe recordarse que la comunicación acerca del número de hijos 
está fuertemente asociada con la comunicación acerca del uso de métodos (a 
mayor comunicación en un aspecto tiende a haber también mayor comunicación 
en el otro) por lo que parte (o toda) la aparente relación entre el uso 





sn el cuadro número 2 se ha tratado de eliminar el efecto que tiene 
la comunicación sobre el uso de métodos en la comunicación acerca del número 
de hijos que desean tener. Se incluyen aquí los po37oentajes de uso para seis 
grupos distintos de mujeres, que corresponderían a ot;?os tantos niveles dis ­
tintos de comunicación, Puede notarse que la comunicación acerca del uso de 
métodos sigue manteniendo su fuerte influencia sobre el uso. La comunicación 
acerca del número de hijos, en cambio, sólo mantiene un efecto de importancia 
.en Costa Rica, Colombia y Perú. En México, por el contrario, la influencia 
sólo tiende a manifestarse cuando la comunicación Se ha dado "muchas veces".
De acuerdo con lo mostrado por el cuadro 2, podemos afirmar que el uso de 
imétodos, depende en buena medida de la comunicación de la pareja acerca de 
\ese uso. El efecto de la comunicación acerca del número de hijos, en cambio, 
aunque claro en tres de los cuatix» países, no pareciera ser tan fuerte como 
se esperaba. Sin embargo, debe recordarse que, los porcentajes correspondientes
i/ Debemos indicar que aún controlando la comunicación acerca del uso y 
acerca del número de hijos, la variable de toma de decisiones sobre com­
pras sigue teniendo una pequeña influencia sobre el uso en Costa Rica.
En los otTOS tres países, en cambio, las pequeñas diferencias observadas 
en el cuadro 1, no subsisten una vez que se controlan las variables de 
comunicación.
a las tres tíltimas filas del cuadro 2,.están afectados por el hecho de que 
no corresponden a un grupo homogéneo de mujeres en ló qúe a oomunicaoión 
acerca del uso se refiere* l/ Por lo tanto, se ha creído conveniente reoal- 
oular esos porcentajes de uso pero incluyendo únicamente aquellas mujeres 
que, además de haber hablado acerca del uso, han acordado usar anticoncepti­
vos* Los resultados se incluyen en el cuadro 3*
) 7 (
INSERTAR CUADRO 3
El cuadro 3 nos muestra que el efecto de la comunicación acerca del 
niSnero de hijos, una vez que se elimina el efecto de la variable "acuerdo 
en usar", desapaíeoe totalmente en Perú y hasta cierto punto en México* En 
Costa Rica y en Colombia, por el contrario, se mantiene pero de muy diferen­
te manera: en Costa Rica con sólo que exista alguna comunicación, el uso se 
elevai en Colombia, en cambio, se requisii de comunicación "muchas veces" 
para que el uso avénente*
En resumen podemos decir que las dos variables sobre toma de decisiones 
no tienen relación esperada con el uso de métodos* La comunicación acerca 
del número de hijos tiene un efecto más o menos fuerte en Costa Rica y en 
Colombia, pero reducido en México e incluso inexistente en Perú.
En definitiva, las tínicas dos variables que tienen asociación elevada 
en los cuatro países con el uso de anticonceptivos son la comunicación y el 
acuerdo acerca del uso de métodos* Por lo tanto, en el análisis que se hará 
a continuación, se utilizarán sólo estas dos variables*
2* Influencia de la educación y el contacto con medios 
de comunicación masiva sobre la oomunioación entre 
los esposos
Influencia de la educación
Como se pbseiva en el cuadro 4» la educación de la mujer tiene gran 
influencia sobre la comunicación* Entre las mujeres sin educación el porcen­
taje que ha hablado con su cónyuge sobre el uso de métodos, va de 8.2 por 
ciento en Perú a 51»3 por ciento en Costa Rica, mientras que dichos porcen­
tajes son de 46*3 por ciento y 79*5 Por ciento, respectivamente, entre las 
mujeres con primaria completa y más*
INSERTAR CUADRO 4
l/ Las mujeres que han hablado acerca del uso de métodos dan respuestas 
diferentes en lo que respecta al "acuerdo en usar".
Sn todos los casos, los valores más altos son los correspondientes a 
Costa Rica y los más bajos a Perú. Colombia muestra porcentajes más cercanos 
a los de Costa Rica que México. Llama la atención que el porcentaje que se 
ha comunicado con su cónyuge, entre las mujeres con primaria completa y más 
del Perú, sea menor que el correspondiente a las mujeres sin educación de 
Costa Rica.
Influencia del contacto con medios de comunicación masiva
Con el fin de analizar la influencia del contacto de la mujer con 
medios de comunicación masiva, se construyó un índice que considera la 
existencia y el grado de contacto con noticias radiales y periódicos. 1/
Los resultados obtenidos al cruzar dicho índice con la comunicación acerca 
del uso de métodos anticonceptivos se muestran en el cuadro 5»
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INS3RTAR CUADRO 5
De acuerdo con el cuadro 5» s® obsearwa que la relación directa entre el 
índice de contacto y la comunicación es fuerte y se da en los cuatro países.
Al pasar del nivel de "ningún contacto" al de contacto con noticias radiales 
y periódicos "diariamente", el porcentaje de comunicación sube de 45*3 a 78.0 
por ciento en Costa Rica; de 22o5 a 78»9 por ciento en Colombia; de l6 a 65.1 
por ciento en México y de 8.7 a 58 por ciento en Perú. Nuevamente se nota que 
para cualquiera de las categorías, Costa Rica y Colombia (en ese orden) presen­
tan los más altos poroentajes de comunicación, y Perú, los más bajos. La pro­
porción de 45*3 por ciento, correspondiente a las mujeres sin "ningún contacto" 
de Costa Rica, es casi tan alta como la que se observa en el grupo con mayor 
contacto de Peni.
Ahora bien, el contacto con periódicos y noticias radiales está alta- 
1 mente asociado con la educación de la mujer. Como es lógico, cualquier índice 
que considere la lectura de periódicos estará afectado por la educación. Por 
ejemplo, la mujer sin educación raras veces sabrá leer y por consiguiente 
no tendrá contacto con periódicos. Por tanto, puede ser que, las relaciones 
directas encontradas entre la comunicación y el contacto con medios masivos 
de comunicación sean causadas en forma indirecta por la variable educación 
de la mujer. Antes de poder hacer ninguna afirmación, es necesario controlar 
la educación, para así distinguir realmente la influencia del contacto con 
medios de comunicación sobre el uso de métodos.
3^ Originalmente el índice incluía también el contacto con "revistas". Sin 
embargo, posteriormente, el índice fue simplificado pues el hecho de 
incluir el contacto con revistas no resultó tener prácticamente ningún 
efecto sobre los resultados.
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Contacto con medios de comunioacion masiva, controlando la educación
En el oiiadro 6 se incluyen las pi^oporcicnes de mujeres que han hablado 
acerca del uso de métodos segrín gi^do de contacto con noticias radiales y 
periódicos pero controlando la educación de la mujer. Puede observarse que, 
ai&i con ese control, las relaciones observadas anterioiroente persisten en 
los cuatro países. Por ejemplo, entre las mujeres con primero a tercer año 
de primaria, al pasar del grupo de "ningún contacto" 1/ al de "mucho contacto", 
el po37centaje que ha hablado con el cónyuge sube de 53*1 a 68.6 por ciento 
en Costa Rica; de 20.8 a 51»6 por ciento en Colombia; de 20.2 a 36.2 por 
ciento en México y de 13*0 a 32.1 por ciento en Perú. En casi todos los casos 
i vuelve a encontrarse el orden anteriormente observado de los cuatro países: 
Costa Rica, Colombia, México y Perú. Esto hace pensar en la posibilidad de 
que, la existencia de programas oficiales de planificación familiar, desde 
antes de 1969 en Costa Rica y Colombia, tenga alguna relación con los compa- 
i'ativamente altos porcentajes de uso y comunicación sobre.el uso encontrados 
en esos dos países. ^  Sin embargo, hay razones para pensar que las diferen­
cias observadas entre los países podrían ser un resultado de ciertas diferen­
cias estructurales entre ellos. Existen, por ejemplo, evidencias de que el 
nivel medio de ingreso de la población rural sigue el orden descendente de 
Costa Rica, Colombia, México y Perú. ¿/
INSERTAR CUADRO 6
1/ Debido a la escasez de observaciones, fue necesario agrupar algunas de 
las categorías del índice original. Ver nota al pie del cuadro 6.
2/ Al menos en lo que se refieie a Bogotá, se ha encontrado que los programas 
.de planificación familiar parecen haber jugado un papel de importancia en 
la difusión del uso oourrúdo entre I964 y 19^9 (Simmons y Caitlona, 1972).
¿/ Una estimación hecha para 1968 con base en datos de CEPAL, dió las si­
guientes cifras de producto bruto per oápita para la población dedicada a 
la agricultura de los cuatro países; Costa Rica, 335 dólares; Colombia,
210 dólares; México, I65 dólares y Perú, 135 dólares. La estilación se 
efectuó mediante la utilización del producto bruto per oápita nacional 
y las proporciones que representa la agricultura dentro del producto bruto 
y dentix) de la población activa. Las cifras obtenidas aunque aproximadas 
y sujetas además a las múltiples desventajas de los per oápita, parecen 
tener utilidad comparativa. Los datos usados para los cálculos pueden 
verse en la publicación de las Naciones Unidas, El Cambio Social y la 
Política de Desarrollo en América Latina, pp. 34 y 35»
) 10 i
Resumiendo los resultados obtenidos del cuadro 6, podemos afirmar que; 
a) el contacto con medios de comunicación masiva muestra relación con la 
comunicación independientemente de la educación, b) la educación, aunque en forma 
es menos clara, sigue teniendo una relación con la comunicación al controlar 
el contacto con medios de comunicación, c) aún para niveles bajos de educa­
ción y "contacto" la comunicación parece ser alta en Costa Rica. Indudable­
mente otros factores están originando diferencias de gran magnitud entre un 
país y otro.
3, Influencia de la educación y del oontactto con 
periodiooB y noticias radiales sobre ql acuer­
do en usar métodos
Anteriormente se indicó que, conforme se elevan la educación y el con­
tacto con medios de comunicación masiva, tiende a elevarse la comunicación 
acerca dél dso de métodos. Sin embarco* el hecho de que una determinada pareja 
haya hablddó Sobre dicho uso, no implica que haya acordado usar métodos anti­
conceptivos: hay parejas que no logran ponerse de acuerdo sobre el tema y 
otras que llegan al acuerdo dé no usark Lo lógico seiría esperar que, a mayor 
educación y a mayor contacto con periódicos y noticias radiales, tienda a ser 
mayor la proporción que ha llegado a un acuerdo en usar métodos.
INSERTAR CUADRO 7
En el cuadro 7 se nota que, con la excepción de Costa Rica, la educación 
no tiene un efecto definido sobre la proporción que ha acordado usar métodos 
anticonceptivos. Sin embargo, cuando la educación es alta (primaria completa 
o más), el porcentaje que ha acordado usar métodos es mayor que cuando es 
baja. Es decir, para que se eleve el acuerdo en usar, no basta con unos pocos 
años de educación, sino que se requiere al menos que la mujer haya concluido 
la primaria. Observando el cuadro 7 se nota también que los porcentajes co­
rrespondientes a México son sistemáticamente los menores. Ello se debe a que 
una proporción bastante elevada de las entrevistadas en ese país indica que, 
aunque han conversado acerca del uso de métodos, han acordado no usarlos. El 
cuadro 8 muestra que tampoco existe una relación definida (nuevamente excep­
tuando Costa Rica) entre el acuerdo en usar métodos y el contacto con pe­
riódicos y noticias radiales.
INSERTAR CUADRO 8
En resumen, podemos decir que la educación y el contacto con medios de 
comunicación masiva no tienen un efecto de importancia sobre la proporción 
de parejas que, habiendo hablado sobre el uso de métodos, llegan a un acuerdo 
en usarlos. Unicamente en Costa Rica parece darse alguna relación.
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.4» Educación y contacto con nedios de oomuaioaoióñ masiva; 
inflúeHoia sobre el uso
Hasta ahora hemos mostrado que la educación y el contacto con medios 
de comunicación masiva tienen una influencia sobre el uso de anticonceptivos, 
a travós de la comunicación entre los esposos. Tanto la educación Como el 
"contacto" con noticias y periódicos influyen sobre la comunicación acerca 
del uso, y sabemos que el uso es precisamente elevado entre aquellas parejas 
que se comunican. Ahora bien, queda por ver si la educación y el contacto 
con medios de comunicación masiva tienen una,influencia sobre el uso, inde­
pendientemente de la comunicación. El análisis básico se ha hecho consideran­
do en forma separada dos grupos muy diferentes de mujeres: las que nunca han 
hablado con su esposo acerca del uso de anticonceptivos y las que, además 
de haber hablado, han acordado usarlos. Se decidió considerar únicamente 
estas dos categorías dé mujeres por las siguientes razones;
a) ambas cuentan pon un ntómero relativamente alto de obseivaciones en
los cuatro países> '
b) constituyen grupos homogóneos de mujeres en lo que respecta a comu­
nicación con el cónyuge acerca del uso de anticonceptivos!
o) corresponden, respectivamente, al más bajo y al más alto nivel de 
comunicación entre esposos.
INSERTAR CUADRO 9
En la primera fila del cuadro 9 se puede observar que las dos categorías 
consideradas constituyen los extremos en lo que se refiere a comunicación 
acerca del número de hijos que desean tener. Ello es lo que nos da base para 
afirmar que, en general, son las dos categorías extremas en lo que respecta 
a "oomunicaoión". Además debemos recoi^dar ( y puede verse en la última fila 
del cuadro) que el uso de imiátodos alcanza al mínimo éntre las mujeres-que no 
han hablado con su esposo teoercá de dicho Uso, y el máximo, entre las que 
han acordado usar.
El cuadro 9 muestra también que los dos grupos analizados son tambián 
extremos en lo que se refiere a educación, fecundidad, mortalidad de los hijos 
y edad. Aunque al menos parte de las diferencias observadas en la educación 
y la fecundidad, por ejemplo, pueden ser debidas a influencia indirecta de  
la menor edad, podríamos afirmar que las mujeres que han hablado áoeica dei 
uso.de métodos y han acordado Usarlos, son más educadas; están casadas con 
esposos más educados, tienen una fecundidad menor e, hijos Sujetos a una .. 
mortalidad más reducida que las demás mujeres. Además han hablado en mayor 
proporción sobre estos aspectos (como él número dé hijos) con su esposo y, 
como era de esperar, presentan también el mayor uso de anticonceptivos. Las 
mujeres que no han hablado acerca dei uso, en cambio, tienen una menor edu­
cación, lo mismo que sus esposos, su fecundidad y la mortalidad de sus hijos 
son mayores, su edad es mayor, tienen poca comunicación con sus esposos sobre
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otros aspectos y, el uso de anticonceptivos es, entre ellas, muy limitado. 
Se analizará en, primer lugar él grupo de mujej^es que no han hablado acerca 
del uso de mátodos y más adelante el de las que haji hablado y han acordado 
usar.
Muñeres que no han hablado acerca del uso de métodos
Aunque se esperaba que el uso de métodos se diera únicamente entre las 
mujeres que han hablado con su esposo acerca de dicho uso, ya anteriormente 
se observé que aún sin comunicación, existía cierta proporción de uso.
INSERTAR GUARRO 10 Y 11
En el cuadro 10 se nota que (aiinque con porcentajes muy bajos), el uso 
de anticonceptivos responde en forma directa al. nivel de educación de la 
.mujer. Además, la relación se da claramente en los cuatro países. Los por­
centajes de uso son mayores en Costa Rica y Colombia (en ese orden) y bajos, 
y muy parecidos, en Perú y México.
El cuadro 11 muestra, a su vez, una aparente relación directa entre 
uso y contacto con noticias radiales y periódicos. 1/ La relación se da en 
forma menos fuerte en México y es mucho más marcada en Perú. Nuevamente 
Costa Rica y Colombia aparecen con los mayores porcentajes de uso, pero llama 
la atención que entre las mujeres con ’’mucho contacto", el porcentaje obser­
vado en Perú es tan elevado como el de los dos países antes citados. En 
México, por el contrario, el porcentaje de uso en ese nivel es extrañamente 
bajo. Gomo se dijo anteriormente, existe una alta asociación entre la educa­
ción y el contacto con noticias radiales y periódicos. Es decir, que es 
posible que las relaciones recién mencionadas sean debidas en forma indirecta 
a la educación. Para eliminar,el efecto de dicha variable se calcularon 
los porcentajes de uso controlando la educación. Los resultados, aunque 
basados a veces en i>ocas observaciones, indicaron sin ninguna duda que el 
contacto con noticias radiales y periódicos tenía una influencia sobre el 
uso de métodos independientemente de la educación. Es más, la relación se 
cumplió en los cuatro países, aunque con menos fuerza en México. Demás está 
decir que la educación mantuvo (aún controlando el contacto con medios de 
comunicación masiva) su fuerte influencia sobre el uso. En resumen podemos 
decir que, entre las mujeres que nó han hablado con su esposo acerca del uso
1/ En los cuadros 10 y 11 se han considerado úrácamente las mujeres no este­
rilizadas. La exclusión de las esterilizadas se ha hecho debido a que, 
en ciertos casos, aparecen como usuarias de éintioonceptivos cuando en rea­
lidad han sido operadas por razones de salud. Debemos indicar que, al con­
siderar las esterilizadas, las relaciones observadas para Costa Rica en 
los cuadros 10 y 11 no se daban en una for^ jia clara.
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de métodos ajitioonceptivos., se da u» oiarto use {no, muy eleVado) de anticon­
ceptivos y que dicho uso parece, estar directamente asociado tanto con la 
educación de la mujer como cqn el pontacto que ásta tiene oon medios de 
comunicación masiva. Muy probablemente, la educación y el contacto oon el 
mundo inducen a la mujer a usar anticonceptivos aún sin que exista una comu­
nicación entre los cónyuges, - .
Mujeres que han acordado usar anticonceptivos
El mismo procedimiento utilizado oon las. mujeres que no han hablado 
acerca del uso de métodos, se aplicó a las que, además de haberlo hecho, 
han acordado usarlos, es decir, al grupo homogéneo constituido por aquellas 
mujeres con mayor oomunicación. Antes de hacer el análisis sé creía que cuan­
do una pareja llega a un acuerdo en usar anticohoeptivos usa esos métodos, 
independientemente de la educación y del contacto con medios de oómuhicación 
masiva. Se pensaba que esas dos últimas variables se asociaban con el uso, 
pero que el efecto no era real sino causado en forma indirecta por la comü- 
nioación. Los resultados que se describirán a continuación, nos indican que, 
aún dentro de las mujeres oon la mayor oomuAioaoión, el uso está relacionado 
oon la educación y oon el contacto con medios de comunicación masiva.
INSERTAR CUADROS 12 Y,13
El cuadro 12 muestra que-la educación tiene lina relación fuerte y defi­
nida con el uso de métodos anticonceptivos. Esta relación, al igual que en 
el, caso de las mujeres sin comunicación con su esposo, se da claramente en 
los cuatro países. Entre las mujeres sin educación, la proporción que. ha 
usado métodos está cerca del 20 ó 30 por ciento, en tanto que, entré .las que 
tienen al msí^os completa la primaida, los porcentajes de uso alcanzan un 
70 por ciento. Llauna la atención el hecho de que no se-noten las ya indicadas 
diferencias entre los buatro países, ,
El cuadro 13 nos indica que también se da una aparente relación directa 
entre uso y contacto con noticias radiales y periódicos, dentro del grupo 
homogéneo de mujeres que han acordado usar .anticonceptivos'. Entre las mujeres 
sin contacto oon noticias radiales y periódicos, el uso no sobrepasa el 30 
por ciento, en tanto qué no baja del JO ppr ciento entre las que, tiéneh un 
oontaoto con esos’medios de comunicación, En lo que i^speota á las diferen­
cias entre países no tienden a seguir un patrón definido.
Anteriorméhte se h^bló de la asociación existente entre la educación 
y el contacto con noticias radiales y periódicos. Por lo tanto, para poder 
afirmar que las relaciones encontradas son reales, será necesario.controlar 
la variable educación. Dicho control se ha hecho por país en primera ins­
tancia, Debido a que tenía el inconveniente de casillas vacías o oon pocas 
observaciones, se ha reunido la información de los cuatro países, Este nos 
muestra (ouadro 14) en forma más clai^ aún que los datos por país, no mos­
trados aquí, la fuerte influencia de la educación y el contacto oon medios
)  u  (
de coniunicaGión masiva, sobre el uso de métodos. Entre las mujeres sin edu­
cación y sin ”oontaoto’*, el uso es de un 17*6 por ciento y sube a un 74»9 
por ciento entre las que tienen más educación y más contacto. El efecto de 
la educación y  del ’’contacto” parecen ser de más o menos igual importancia.
INSERTAR CUADRO 14
En resumen podemos afirmar que entre las mujeres con mayor comunicación 
con su esi>oso, el uso parece depender en buena medida de la educación y del 
contacto con medios de comunicación masiva. Ambas variables (educación y 
’’contacto”) tienen un efecto real sobre el uso y que no es dado a través de 
la comunicación. Muy probablemente, aquellas parejas con poca educación y 
sin contacto con medios de comunicación masiva no cuentan con la información 
y los medios necesarios como para usar anticonceptivos (aunque hayan hablado 
sobre.su uso y deseen usarlos). En lo que sigue se tratará de ver si el cono­
cimiento de métodos anticonceptivos es el responsable de las diferencias en 
el uso anteriormente indicadas.
5, El conocimiento de anticonceptivos: 
•. influencia, sobre el uso
Como se dijo en páginas anteriores, se encontró que tanto entre las mujeres 
que no se; habían «comunicado con su esposo como entre las que habían acordado 
usar, el uso de anticonceptivos dependía én forma directa de la educación de 
la mujer y de su contacto con medios de comunicación masiva. Ahora bien, una 
hipótesis que podría explicar dicho comportamiento sería la de que tales di­
ferencias son debidas realmente a la influencia del conocimiento., O sea, que 
la educación y el ’’contacto” elevan él oónocimiento ^  a mayor conocimiento, 
mayor uso. Para estudiar la influencia del conocimiento, se trabajará áhioa- 
mente con el grupo de mujeres que han acordado usar métodos. Es decir, no se 
utilizará la categoría de mujeres que no han hablado con su esposo acerca del 
uso, ya que presenta (como ya se vio) proporciones de uso muy reducidas. Es 
de esperar que las mujeres que han hablado acerca del uso de métodos tengan 
un elevado conocimiento de anticonceptivos. Ese conocimiento debería ser mayor 
aún entre las mujeres con mayor motivación hacia el uso; las que han acordado 
usar. Es más, se esperaría que todas las mujeres que dicen haber acordado 
usar anticonceptivos conozcan al menos uno de ellos. Los resultados obtenidos, 
sin embargo, muestran que cierta proporción de esas mujeres no logran reco­
nocer, al preguntárseles en forma específica, ningún anticonceptivo. Esto 
nos indica que muchas mujeres tienen aperias una idea muy general sobre los 
métodos. Lógicamente se hubiera encontrado uhá proporción aún más elevada de 
haberse utilizado la pregunta cerrada dé ’’mención” 1/ ‘de métodos. El cuadro
1/ Ver el párrafo correspondiente al conocimiento de anticonceptivos incluido 
“en la página 3»
siguiente nos indica qué proporción de mujeres no reconocen ningún método 
según educación y contacto con noticias radiales y periódicos.
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IHS3RTAR CUADRO 15
Si las diferencias en él uso encontredas entre las mujeres que han 
’’acordado usar” son debidas al mayor o menor conocimiento de esos métodos, 
habría que esperar que el conocimiento esté directamente relacionado con la 
educación y el contacto con medios de comunicación masiva. El cuadro 15, ba­
sado en la información de los cuatro paísesi nos muestra qué el desconoci­
miento de métodos, como se esperaba, está inversamente relacionado con la 
educación y el ’’contacto”. Entre las mujeres sin educación y sin contacto, 
casi la mitad (45*7 por ciento) no logran reconocer ningún anticonceptivo.
En cambio, entre aquellas que presentan la mayor educación y ’’contacto”, el 
no reconocimiento es muy pequeño (2.4 por ciento). Ambas variables (educa­
ción y contacto) tienen.una influencia fuerte sobre el conocimiento de anti­
conceptivos. Podríairaós pues, explicar las diferencias encontradas en el uso 
como originadas indirectamente por el conocimiento. Así, la educación y el 
contacto con medios de difusión masiva elevan el conocimiento y á su vez, 
indirectamente, se eleva si u-so.
Las conclusiones que podemos sacar son las siguientes:
a) Aún entre las mujeres que han acordado usar anticonceptivos, existe 
una proporción más o menos alta que no logra reconocer ningún método.
. b) ¿a proporción que n° reconoce ningún anticonceptivo es mayor entre 
las mujeres menos educadas y con menor contacto con medios de difusión de 
masas. La educación y el contacto tienden á elevar el conocimiento de anti­
conceptivos.
Aunque las mujeres que se está analizando tienen una idea general acer­
ca de los medios de planificación de la familia, para que exista un conoci­
miento elevado de métodos específicos, se requiere que la mujer tenga alta 
educación y contacto con medios de comunicación de masas. <
Aunque ya se vio que el conocimiento de anticonceptivos específicos 
estaría explicando parte dé la influencia que tienen la educación y el oón- 
taotó con noticias radiales y periódicos sobre el uso, queda pOr ver si 
estas dos últimas variables tienen una influencia independiente del conoci­
miento. Para medir la influencia diréota de estas dos variables, lo que se 
ha hecho es tomar a las mujeres que habiendo acordado usar anticonceptivos, 
reconocen al menos uno de ellos.
■'. INSERTAR CUADRO-16
El cuadro 16 (resumen de los cuatro paísés) nos indica que, aún contro- 
lande el conocimiento de antieCnoeptivos, el usó Sigue dependiendo, fuérte- 
mente de la educación y del contacto con medios dé comunicación masiva.
3ntre las mujeres sin educación y sin contacto y que conocen anticonceptivos, 
menos de la tercera parte, 32'por ciento ha usado alguna vez métodos de plani­
ficación familiar, mientras que entre las que ocupan los niveles más altos 
de educación y  '•contacto” el uso se aoeitsa a un 80 por ciento*
En resumen podríamos decir que además d.e la relación que la educación 
y el contacto con medios de comunicación masiva tienen con el conocimiento, 
tienen también una relación fuerte con el uso, independientemente del cono­
cimiento. Muy probablemente los métodos de planificación familiar quedan 
fuera del alcance de ciertas mujeres que conociendo su existencia y deseando 
su uso, se caracterizan por tener poca educación y reducido contacto con 




Las conclusiones del análisis pueden resumirse en los siguientes puntosi
1. De las varias preguntas que en un principio se consideró que podían 
estar midiendo aspectos de la comunicación entre los esposos, las únicas que 
mostraron una fuerte relación con el uso de anticonceptivos fueron la comu­
nicación y el acuerdo, acerca del uso. La comunicación acerca del número más 
conveniente de hijos mostró una asociación fuerte con el uso únicamente en 
Costa Rica y Colombia. La ,variable de toma de decisiones sobre compras pare­
ciera, tener una pequeña influencia sobre el uso, pero solamente en Costa Rica.
2. El uso de anticonceptivos es bastante elevado entre las mujeres que 
han hablado con su esposo o compaiñero acerca de ese uso. Dentro de estas mu­
jeres, el USO es particularmente elevado cuando la pareja ha llegado a un 
acuerdo favorable al uso. Aiín cuando no exista comunicación acerca del uso, 
éste se da, pero en una proporción reducida.
3. La educación y el contacto con medios de comunicación masiva, tienen 
una influencia apreoiable sobre la comunicación aceraa del uso de anticoncep­
tivos. A mayor educación y ’’contacto*', mayor es la prcporaión de parejas que 
se han comunicado acerca de ese aspecto.
4. Los niveles altos de educación y de contacto con medios de comunica­
ción masiva, no elevan necesariamente las proporciones de acuerdo favorable 
al uso dentro de las parejas que se l^n comunicado aceraa de ese uso.
5. La educación y el contacto con medios de comunicación masiva ejercen 
una influencia diracta sobre el uso de anticonceptivos en forma independiente 
de la comunicación y el acuerdo acerca del uso de métodos. Una parté de la 
influencia es originada por el mayor conocimiento de anticonceptivos entre 
las mujeres con más educación y ’’contacto" aún existiendo comunicación y 
acuerdo favorable al uso, la educación reducida y el bajo contacto con medios 
de comunicación masiva, parecen limitar el conocimiento de métodos específicos 
lo suficiente como para que, en muchos casos, el uso no se materialice,
6. Además, la educación y el contacto con medios de comunicación masiva 
tienen una influencia sobre el uso que es independiente del,conocimiento de 
esos métodos. Aunque exista comunicación y, acuerdo entre los esposos, y 
además conocimiento acerca de anticonceptivos específicos, el uso tiende a
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ser reducido cuando hay bajos niveles de educación y de contacto con medios 
de difusión masiva. IjXiste la posibilidad de qué la educación y el ’'contacto” 
reducidos limitan el acceso de las mujeres a los anticonceptivos ya sea por 
desconocimiento acerca de los lugares donde estos se pueden obtener o acerca 
de aspectos científicos de su uso.
7» Aunque en los cuatro países se notan exactamente las mismas tenden­
cias, existen ciertas diferencias entre Costa Rica y Colombia por un lado y 
México y Peni por el otro. ¿Jstas, diferencias poi^ían deberse al efecto de los 
programas de planificación familiar existentes en los primeros dos países, 
pere también podrían tener su ejcplicación en diferencias estructurales exis­
tentes entre las zonas rurales de los cuatro países.
C uadro 1
PORCSIITAJS QUE HA USADO ALGUNA VEZ ANTIC0NC;RPTIV0S SEGUN RESPUESTA A CINCO INDICADORES DE LACOMUNICACION: CUATRO PAISES
Indicador de la comunicación Costa Rica Colombia México Perd





2 .3  ( 14 22 ) 
3 2 .5  ( 542)
2 .2  ( 1355 )







8,6 ( 198) 
1 3 .7  ( 73) 
55.0  ( 2 7 1 )
20.6 ( 59)
1 7 .7  ( 52) ^








5 .7  ( 893) 
1 2 .0  ( 523) 
3 3 .7  ( I8 l)
3.8 ( 949)
1 2 .9  ( 391) 





1 1 .0  ( 1405) 
9.8  ( 572)
10.7 ( 13 7 7 ) 





11.7 ( 1524 ) 
1 0 .4  ( 298)
1 1 . 1  ( 1354 ) 
8.9  ( 257)
Total
Comunicación acerca del uso de métodos 
No hablado 
Si hablado
Acuerdo sobre el uso de métodos 
Acuerdo no usar 
Desacuerdo 
Acuerdo usar




Tipo de decisiones sobre compras
Ambos
Uno sólo




i i a  (1329)
12.1 ( 472) 
45.0 ( 824)
1 5 .2  ( 197) 
21.5 ( 107)
61.2 ( 520)









Puente: Pecfal-Rural. Costa Rica, Colombia, Mexico y Perú.
Nota; Este cuadre^ , lo mismo que los demás del presente trabajo, incluye mujeres casadas y convivientes al 
momento de la entrevista.
Cundro 2
P0RGZPT'P.iJ3 büj; TIA USADO 
COíiUlTiC'.CIOP AGDríC.'L
ALGUHA iraZ ÁlTTICOnC, 
DDL z m s o  DS HIJCS
JFTIVOS DNTRS LAS 
Y ACDTíCA DDL USO
MÜJJRDS con 
DD liDTüDOS:







Costa Rica Goloavoia México Perú
ITo !'unca 11.3 (302) 4.9 (702) 1.5 (736) 1.6 (371)
Ho Alguna vez 14.6 ( 82) 9-6 (103) 1.3 (310) 2.0 (275) i,.'.
No liuchas veces 20.0 ( 30) 1Ô-6 ( 39) 3.6 ( 58) 5.4 (lOO)
S í Nunca 33.0 (276) 29.5 (^5) 33.3 (144) 31.7 ( 63)
S í Alguna vez 47.3 (273) 36.3 (171) 28.4 (203) 39.3 (112)
S í liuchas veces 56.4 (225) 50.0 (212) 45.9 (122) 50.3 (153)
Pílente: Pecfal-Rural. Costa Rica, Colombia, Méiïico y Perd.
P0IÍC:IítTAJ3 qiE EA USADO .ALGfUM V3Z AUTIGCUG.JPTIVOS :IFtr3 LáS HUJCRDS COK AL MSITOS ÜE HIJO VIVO, ^  














54.1 ( 61) 
46.4 (lio ) 
63.2 ( 76)
53.9 ( 32) 
50.2 ( 76) 
55.6 (122)
©
\  f  I  r  €
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Cuadro 4
PORCSMTAJE QUE HA HABLADO CON SU CONYUGE ACERCA DEL USO DE METODOS 
ANTICONCEPTIVOS SEGUN NIVEL DE EDUCACION; CUATRO PAISES
Educación entrevistada Costa Rica Colombia México Perú
Total 63.7 (1315) 43.8 ( 1676) 87-9 (1973) 20.6 (1707)
Sin educación 
Primaria incompleta 
Primaria completa o más
51.3 ( 234) 
63.1 ( 843) 
79.5 ( 234)
28.8  ( 452) 
44.0 ( 936)
67.8 ( 283)
15.8 ( 735) 
30.2 (1053) 
62.7 ( 185)
3.2 ( 796) 
22.9  ( 586) 
46.3 ( 326)
Puente; Peofal-Rural* Costa Rica, Colombia, México y Perú,
Cuadro 5
POilClíTTAJE QUE HA HABLADO CON SU CONYUGE ACERCA DEL USO;DE METODOS ANTICONCEPTIVOS, SEGUN GRADO DECONTACTO CON NOTICIAS RADIALES Y PERIODICOS: CUATRO PAISES
Grado de contacto con noti­
cias radiales y periódicos Costa Rica Colombia México ■Perú
Total Ü í l  (1315) Í M  (1675) 27.9 (1973) 20 .4  ( 1706 )
Ningún contacto 45.3 ( 170) 22.5 ( 325) 16.0 ( 586) 8 .7  ( 759)
Con 1 de vez en cuando 60.8 ( 189) 40.1 ( 329) 22.4 ( 486) 1 5 . 8; ( 3 4 1)
Con 1 diariamente o arabos de vez
en cuando 60.3 ( 378) 41.8 ( 491) 30.2' (  549) 29.6 ( 274)
Con 1 diariamente y 1 de vez
en cuando 71.3 ( 460) '57.8 ( 450) 49.8. ( 307), 44.i  ( 227 )
Con ambos diariamente 78.0  { 109) 78.9 ( 76) 6 5 .1  ( 43) 58.0 (  ' 88)
Puente: Pecfal-Rural; Costa Rica, Colombia, Móxico y Perú.
wro
Cuadro 6
P0RC.:3JTAJ3 QU3 HA EffiLADO COF SU COKYUG3 ACERCA DEL USO UE METODOS AFTICON- 
CEPTIVOS SEGUI EDUCACION, GRADO DE CONTACTO CON NOTICIAS RADIALES Y PERIO­
DICOS: CUATRO PAISES
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Grado de contacto con 
noticias radiales y









l l . é
8.2
O
Poco contacto 55.0 30.8 18.9 11.4
Mucho contacto 75.0 o/ 53.8 o/ 30.4 - y
Primaria lero. -  3ero.
Total 6 1,A 42.5 2 ^ 21.9
Ningún contacto 53.1 2 0 20.2 13.0
Poco contacto 5*^ .6 44.4 24.5 24.3
Mucho contacto 68.6 5 1.6 36.2 32.1
Primaria 4® -
Total 66.2 - 50.9 44.6 25.2
yNingún contacto 36.4 14.3 c/ 31.4 8.3
Poco contacto 66.1 45.2 38.2 13.6
Mucho contacto 70.4 63.0 61.3 51.5
Primaria completa y más
Total 79.5 68.0 62.7 46.2
yNingún contacto -  y 50.0 c/ 30.8 c/ 0.Ò
Poco contacto 70.5 57.0 . 54.5 36.5
Mucho contacto 80.1 72.5 73.7 54.5
Fuente: Peofal-Rural: Costa Rica, Colombia, México y Perú 
^  Ningún contacto: nunca oye noticias radiales o lee periódicos.
Poco contacto: 
Mucho contactó:
contacto solo con uno o con los dos de vez en cuando, 
contacto con los dos y con-al mepos uno de e llos , dia­
riamente. •
^  Menos de 10 observaciones, 
c/ De 11 a 19 observaciones.
) 2 4  (
C uadro 7
PORCiiJHTAJE QUE HA ACOnUAl'JO USAR EETODOS AUTICOITOIS^TIVOS iJÍÍTHE LAS ÎÎUJERIiSQUE HAN HABLADO COÎT SU COIÍYUGE 3 0 3 HE DICHO USO, SSGUÍI EDUCACION; CUATRO PAISES
Educación entrevistada Costa Rica Colombia México Peni
Total (824) -62¿ (716)
Sin educación 53.4 ( 1 1 6 ) 66,4 (12 8 )
Primaria lero. -  3ero. .. 61.6, U28) . 6 5.7 (318)
Primaria 4“ -  5° 62.2 (196) 7 3 .2 ( 82)
Primaria completa 0 más 72.8 ( 184 ) 75.0 (188
(542)




64.0 ( 1 1 4 )55.0  ( 20)
74.3 (148)
Puente; Pecfal-Rural: Costa Rica, Colombia, México y Perú.
Cuadro 8
PORCENTAJE QUE HA ACORDAjX) USAR METODOS ANTICONCEPTIVOS ENTRE LAS MUJ;3RES. QUE 
HAN HABLADO CON SU COÍIYÜGE SOBRE DICHO USO, S5X3UN GRADO DE CONTACTO CON NOTI­
CIAS RADIALES Y PERIÓDICOS; CUATRO PAISES
Grado dé contacto con noti­
cias radiales y periódicos Costa Rica ■ Colombia México Perú
Total
Ningún contacto
Con 1 de vez en cuando
Con 1 diariainente o ambos de
vez en cuando
Con 1 diariamente y- 1 de vez 
en cuando
Con ambos diariamente
^  (024) 62a  ( 716 ) ¿0^0 (542) ^  (346)
5 7 .3  ( 75) 63.5 (• 73) 47.8 ( ^2)  63. I  ( 65)
58.9 ( 1 1 2 ) 63.6 ( 12 9 ) 48.6 ( 10 7 ) 73.1 ( 52)
62.9  (221) 69.7 ( 2 0 1) 41.2 ( I 65) 62.8 ( 78)
63.2 (326) 7 2 .5  ( 255) 56.0 ( 150 ) 74.0 ( 100)
7 4 .1  (  35 ) 68.4 ( 57) , 8 2 .1  ( 2S) 66.0 ( 53)
íViente; Pecfal-Rural; Costa Rica, Colombia, México y Perú.
ALGUNOS ÁSPZCTOS DE LAS EIíTREVISTÁDAS DE COSTA. RICA S;]X?UN COÍíUNICACIOlí Y ACUERDO CON EL CONYUGE ACERCA
DEL USO DE ANTICONC.IPTIVOS
C uadro 9
Aspecto No ha hablado 
acerca del uso






Porcentaje que ha hablado con su 
cónyuge acerca del número de hijos 
que desean tener 20.6 6 1 .1 56.5 6 9 .1
Promedio años educación entrevis­
tada 2.47 3.10 3 .3 2 3.95
Promedio años educación esposo 2 .5 2 2.8 7 3.48 3.66
Número medio nacidos vivos 6.38 6.02 5.99 5 .1 7
Número medip hijos vivos 5.38 5 .23 5.36 4.64
Porcentaje de hijos muertos 15 .8 1 3 . 1 10 .5 10.1
Edad promedio entrevistada 33.74 32.60 32.07 29.40
Porcentaje que ha usado alguna vez 
anticonceptivos 1 2 .4 15 .0 22.8 62.1
Número de mujeres 370 167 92 470
Puente; Pecfal-Rural. Costa Rica
PORG^ TTAJS HA USADO .ALGTOTA AITTICOIÍCJPTIVOS :3'ITR3 LAS tlUJ^ ffilS NO 3SÍBRILILADAS QUE NO HAN HABLADO
ACEtCA DEL USO DE DICHOS I'/ETODOS, SEGUN EDUCACION Y PAIS
C uadro 1 0
Educación entrevistada Costa Rica Colombia México . Peirú
Total M  (439) ~ H F W 3 T n s l l4 Í5 ) 2.0 ( 13 5 2 )
Sin educación 4.5 ( lio ) 1 .9  ( 323) 0 .5  ( 8 17 ) 0 .5  ( 7 3 1 )
Primaria le ro .-  3ero. 9.6  ( 19 7 ) 5 .5  (457) 2.0  ( 591) 1 . 5  ( 403)
Primaria 4® -  5® 5.8  ( 86) 10.3 ( 78) 4.3 ( 133) 4.4 ( 45) ■
Primaria completa 0 mas 1 7 .4  ( 46) 1 2 .2  ( 90) 5.8  ( 69) 8.7 ( 1 7 3 )
Püehte: Pecfal-Rural; Costa Ric¿I, Colombia, México y Perú, - ■
Cuadro 11
PORCEÍITIJE 0U3 HA USADO ALGUÍJA VEZ ANTICONC:iPTIVOS EI'TTffi 




muje?ú:s  no ester:
\CT0 CON NOTICIAS
ILIZA AS QUE NO HAN HABLADO 
RADIALES Y PERIODICOS
Grado de contacto con noticias 
radiales y periódicos Costa Rica Colombia México Perú
’ Total M  (439) ¿=2 (953) 1 .8  ( 14 15 ) “  2.0 (1352r
ningún contacto 3.6 ( 84) 1 .9  ( 259) 1.2 ( 489) 0 .1  ( 693)
Poco contacto 8 .9  ( 2 13 ) 4 .7  (436) 2.0 ( 757) 2.1 ( 480)
Mucho contacto 10.7 ( 140 ) 10 ,6  ( 207) 2.4 ( 16 7 ) 1 0 .5  ( 162)
K)e-




POÏÏCjÜKTAJS que ha usado alguna V:i3Z ÎÎST0D0S ANTICONCEPTIVOS ENTRE LAS 
MUJERES QUE HAN ACORDADO USAR DICHOS ÍETODOS, SEGUN EDUCACION: CUATRO
PAISES
Mucaoidn entrevistada Costa Rica Colombia . , , Mexico Perú
Total
Sin educación 
Primaria lero. -  3ero. 
Primaria 4° -  5° 
Primaria completa o más






18 .8  ( 85) ..
40.5 ( 210 )
5 1 .7  ( 60)




67.9  ( 53) 
76.8 ( 69)
¿ 2 j 8 ( 235)
1 9 .5  ( 4 1 )
41.1 ( 73)
63.6 ( 11) 
71.8 (lio )
Puente: Pecfal-Rural: Costa Rica, Colombia, Mexico y Perú.
Cuadro 13
PORCENTAJE QUE HA USADO ALGUNA VjEZ ÍÍETODOS ANTIC0NCL?TIV0S ENTRE LAS 
MUJERES QUE HAN ACORDADO USAR DICHOS METODOS, SJiJGUN GRADO DE CONTACTO 
CON NOTICIAS RADIALES Y PERIODICOS; CUATRO PAISES
Grado de contacto con 
noticias radiales y 
periódicos Costa Rica Colombia México Perú
Total
Ningún contacto 
Con 1 de vez en cuando 
Con 1 diariamente o 
ambos de vez en cuando 
Con 1 diariamente y 1 
de vez en cuando 
Con ambos diariamente
61.2 ( 520) 
27.9 ( 43)
63.6 ( 66)




28 .0  ( 50)
3 6 .1 ( 83)
39.6 (139)
5 1.9  (183)
89.7 ( 39)
55.2  ( 270}
22.7 ( 44)
60.8 ( 5 1 )
52.9  ( 68)
6 5.5  ( 84)
73.9  ( 23)
^  ( 235) 
7 .5  ( 40)
50.0 ( 38)
50.0 ( 48)
Ó7 . I  ( 73) 
0 2.4  ( 34)
Fuente; Peofa l-R u ra l; Costa R ica, Colombia, Máxico y  Perú,
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Cuadro 14
PORCBNTAJ-JJ QUE Hâ USAÎX) ALGUNA VEZ I5ETODOS AITTICONCEPTIVOS ENTRE LAS 
MUJERES QUE HAN ACORDADO USAR DICHOS METODOS, SEGUN GRADO DE CONT:1GTO 
CON'.NOT’IGIAS RADIALES' Y FSRICODICOS Y E'DUCA'CION; CUATRO PAISES JUNTOS






Total (1522) 22.0 (177) 48.9 (632) 66.8 ( 705)
Sin educación 26.1 ( 241) 17.6 ( 91) 28.7 (136) 50 .3  ( 12)
Primaria lero.~ 
3ero. 48.3 ( 580) 22.1 ( 68) 46.2 (277) 58 .5  ( 234)
Primaria 4® -  5° 59.8 ( 246) 36.4 ( 11) 59.8 ( 97) 6 2 .5  (136)
Primaria completa 
0 más 73.0 ( 455) 57.1 ( 7) 68.9 ( 1 2 2 ) 74.9 ( 323)
Puente: Pecfal-Rural: Costa Rica, Colombia, Mexico y Perú.
POaCDNTAJS QUB NO R:jXJ01'I0C3 NINGUN H3T0D0 ANTIG0NG]3PTI?0 NHTRS LAS MUJ3IK3S qUU HAN ACORDAIX) USAR DICHOS 
K3T0D0S, SEGUN GRADO DE CONTACTO CON. NOTICIAS Rc<lDIALES Y PERIODICOS Y EDUCACION: CUATRO PAISES JIRTTOS
Cuadro 15
Educación entrevistada Total ningún
Contacto
Poco contacto
Puente: Pecfal-Rural: Costa Rica, Colombia, México y Perú.
'Mucho contacto
Total 11.8 (1537) 
30.0 ( '243)
40.0 (180) 11.7 (641) ( 7 13 )
Sin educación 45^7 i 92) 20.1 (139) 1 5 .4  ( 1 3 )
Primaria le ro .-  3eró. 12.8 ( 584) 40.0 ( 70) 11.1 ( 279) 6.4 ( 234)
Primaria 4° -  5® 6.0 ( 249; 9.1 (' 11) 7.1 ( 98) 5 .1  (138)
Primaria completa o más ‘3.9 (461 ) 14.3 ( 7) 7.2 ( 1 2 5 ) 2.4 ( 328)
Cuadro 16 rovo
PORCENTAJE QUE HA USADO ALGUNA VEZ METODOS ANTICONCEPTIVOS 'ENTRE U S  MJ3RES QUE HAN ACORDADO USAR 
DICHOS METODOS Y QUE R'ECOITOCEIJ AL MEf^ OS UNO DE ELLOS, SSGUIT GRADO DE CONTACTO CON NOTICIAS RADIALES
Y EDUCACION: CUATRO PAISES JUNTOS
Educación entrevistada Total Ningún-
Contacto
Poco contacto Mucho contacto
Total § 1 ^  ( 1356 ) l á i l  (108) ^  ( 566) 7 0 .2  (681)
Sin educación 37.6 ( 17 0 ) 3 2.0  ( 50) 36.9 ( 1 1 1 ) 7 2 .7  ( 1 1 )
Primaria le ro .-  3ero. 55.6  ( 509) 3 8 .1  ( 42) 5 2 .4  s 248) 62.-6 ( 2 1 9
Primaria 4® -  5® 64a  ( 234) 40,0 (  10 ) 64.8 í 9 1 ) 66.4  (133l)
Primaria completa 0 más 75*8 ( 443) 50.0 ( 6 ) 74.1 ( 1 1 6 ) 76.9 (32G)
Puente; Pecfal-Rural: Costa Rica, Colombia, México y Perúé
)  3 0  (
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